
C A P IL L A D A  50. M A R Z O  15 D E  1838.

Fu. GERUl\DIO.

Si quis dixerit pilum esse rem 
prorsus contcmptibilem f anathema 
sit.

Si alguno dijere que de un pelo 
no se debe hacer caso, le arreo 
un mosquilon que le quito las 
muelas.

CONC. GEBDISD.

U N  P E L O .

Aun no nos hemos penetrado bien de la im­
portancia é iuflueucia de un pelo ; asi es que lo 
miramos como la cosa mas despreciable e insigni- 
tieante. No siendo mucho pelo junto, rio le da -
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moa importancia ; no sabemos apreciar las cosasj 
no discurrimos; no somos filósofos.

Sin embargo ,  Fr. Gerundio que asi cuida de 
lo mínimo como.de lo máximo, ha llegado á c o n ­
vencerse que de un pelo  pende muchas veces el 
destino de los mortales. Y a  lo apuntó hace dias 
el hermano Ovidio en su estilo lloroso y  quejum - 
bron. Efectivamente: figúrate, o lector , que tie­
nes una cita de interés, y  que has empeñado tu 
palabra de honor de no faltar á la hora: que le 
da gana de rozarse al pelo de que pende el m o­
vimiento de tu reloj ,  y  por consecuencia natu­
ral te se para; le  sacas , le  miras ves que aun 
no señala tu  hora, le  guardas, esperas ,  el tiem­
po m archa,.la  bora pasa, tu faltas á la c ita , y  
quedas cochinamente (palabra bastante humilde, 
pero m uy significativa). Si eres caballero , debes 
ahorcarte:, si eres ambiciosillo, y  la cita era con 
un Ministro para tratar de destino, y  el Ministro, 
como es n atu ra l, se enfurrusca y  pierdes su gra^ 
cia , no sabes sentir si no te tiras en el primer 
rio que encuentres: si la cita era con tu dama 
y  sabes ser buen enamorado ,  no debes tardar 
quince minutos en levantarte la tapa de los se. 
sos de un pistoletazo. Y  si ella te queria , como 
supongo piadosamente , seri un alma de cántaro 
si no va tras de tí á la eternidad» ¡Ahí es nada 
lo  que puede ocasionar un pelo !

Y  ú t í ,  suscritora vivaracha y  escrupulosilla, 
¿no  te ba sucedido alguna vez hallar un pelo en
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la comida , acaso cuando hayas tenido un convi­
dado de etiqueta? | Vaya si te habra sucedido! 
Y  le habrás puesto mas encendida que una gra­
n a , y  te habrán dado náuseas j  habrás echado las 
do Datan y  Abiron á la porcóna de la triada 
que tiene la maldita costumbre de peinarse sobre 
los mismos pucheros; y  acaso la habrás despedi­
do  de tu casa, y  sabe Dios como se habrá v is to  
para hallar otro amo. ;P o r  vida del pelo de m i 
abuela 1

Y  á t í , lectora de los ojos negros y  gachones 
(que  ojalá veas eon ellos lo  que deseas mejor quo 
y o )  ¿no te ha dado algún mal rato un solo peli-  
to  de esa poblada pestaña que por casualidad te 
haya quedado introducido entre el párpado y  la 
n ina?  N o quiera Dios que tal te Vuelva á suce­
der j y  si te sucedo, no permita el cielo que se 
halle delante Fr. Gerundio , porque de verte 
llorar se ie caeria á él el lagrimón asi ( a l  decir 
esto suelto la pluma , cierro ambas manos y  jun­
to  los puños; mira si serian bien gordos!).

Se me figura, 6 lector de mis pecados; se me 
figura, ( y  cuidado que estaremos á cien leguas 
de distancia) sí; se me figura que te diviso por 
debajo de esa chalina una marca de pelo en esa 
camisola ó  camisolin , ó  como llamais eso blanco 
que traéis al pecho. jO h  am igo! Dos iniciales 
hechas de un pelo de tu Clotilde j de un pelo que 
se arrancó de su misma cabeza por su misma 
mano^ qué? Para que la marca con e l
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trabajada sea para tí uh signo perpetuo e ínJe- 
leblu , que tiene que durar en el percal ó  ba­
tista (que desde aquí no distingo bien la clase de 
tela) mas que una inscripción regia cincelada en 
duro mármol j para que te sea mas espresivo qu© 
S. P. Q. R .  Sens,tus Populas Que Romanus  ̂ para 
los descendientes d e R ó m u lo ,  mas que el J. N. 
R .  J. Jesús Nazarcnus R g x  JudcBoruniy para los 
cristianos fervorosos; mas que el P . O .  J, PaZf 
Orden , Justicia , para el ministerio del mal 
genio.

Vamos que también tendrás un panuelito mar­
cado con otro pelo ( ó  con el mismo, si aquel era 
bastante la r g o ,  que en eso y o  no me m eto). Pues 
pierdele por una casualidad , ó cámbiale por un 
compromiso : jay de ti infeliz’  O  truenan los amo­
res para siempre, o te cuesta aguantar quince 
dias de brusco, que mas valia pasarlos en el pur­
gatorio.. Y  todo por un pelo\ ¡Maldito ;?e/o!

Es que nadie sabe lo que es un pelo. Senador 
conozco yo , señores (y  ya ven Vds. lo  que supo­
ne un Senador) que sí al tiempo de salir de casa 
al senado se le descompone , desnivela, ó desor­
ganiza un pelo  ̂ vuelve h1 tocador, pasa otra hora 
y  media en restituirle a su prístino lugar, se mi­
r a ,  se remira, y  aunque entre tanto se estuviera 
volando en el senado una cuestión vital , y  los 
votos se empataran, j  de su desempate pendiera 
la suerte de la 'patria, nuestro Padre Conscripto 
no se desprendería del tocador hasta que esta-

Ayuntamiento de Madrid



viera arreglado, atusado y  rigurosamente disci­
plinado el i’ebelde pelo.

De un pelo  arrojado al agua ó á la humedad 
dicen oue se forma una culebra; de las culebras 
ee hacen los culebrones , de los culebrones los 
dragones; asi como de un abogado, si hay hume­
d a d ,  se hace un Intendente, y de un Intendente, 
si U  humedad sigue y  hay fermentación, en un 
par de hervores se conglutina un ministro acaba­
do en on com o dragón. Habiendo hum edad, de 
un pelo se forma cualquier cosa: no habiéndola, 
no se forma mas que «na cana.

•fjn pelo\ Sobre un peto arman una zopatina 
los diputados ministeriales y  los de la oposicion, 
que del pelo hacco una cuestión de vida ó muerte, 
ponen la cosa peliaguda, y  poco Ies falta pura 
andar al pelo unos con otros.

Por liltimo señorea: sobre un pelo da Fr. Ge­
rundio una capillada, lo  cual demuestra que has­
ta que todos los hombres y  mtigeres no se vuel­
van calvos, no le faltará á Fr. Gerundio sobre 
que gerundiar.

^ 3 6 5 ^
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La fachada de S. Marcos
Señores lectores, si alguno de Vds. se halla 

con el sombrero encasquetado, tenga la Londad 
de descubrirse, porque es á Fr. Gerundio á 
quien está le j 'cndo, j  á cada uno se le debe tra­
tar como quien es. Eso en todos los gobiernos es 
bien visto. ¿Están Vds. ya?

Pues señor , lo mismo iue salir del despotismo 
de las lluvias pasadas y  amanecer un dia 6n que 
recobrando el sol sus imprescriptibles derechos 
nos restituyó la libertad de pasear por el campo, 
qu ise , y o  Fr. Gerundio, aprovechar el primer 
claro , y  dirigí mi humanidad reverenda hácia las 
afueras de León sin mas objeto que respirar aire 
libre. N o llevaba mas compañía que el breviario 
debajo del brazo con ánimo de echar vísperas sino 
había gente que m e ló  estorbara. Cuando menos 
me percaté, halle'me delante del convento de San 
M arcos ; púseme á contemplar su hermosa facha­
d a ,  aquel hermoso frontispicio de vistosa piedra 
costosamente labrada, que asi llama la atención 
del artista estpangero que viene á copiar los mo­
numentos clásicos y  obras maestras de nuestra 
patria, como la del tio Meleno que concurre to - 
dos los mercados A la ciudad montado en su burra 
mohína á comprar ajos y  pimiento para la semana.
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¿l?or qutí no me ha de suministrar esto , dijo para 
mi cap illa , materia para un articulejo? Y  páseme 
á examinar los rótulos de los bustos de aquella 
comitiva de aristócratas de piedra que al escultor 
le vino ea mientes entallar todo lo largó de la 
fachada.

Aquí entra Fr. Gerundio á darse tono. F igú­
rate , ó lector f que le estás viendo en la actitud 
fachendosa de tm observador anticuario, con las 
antiparras á caballo more masculino sobre su nariz 
ciceroniana, la boca entre-abierta, la cabeza su­
pina, el manto casi caje'ndosele de los Hombros, y  
la capilla caída sin ca%i sobre la espalda , como uii 
hombre enteramente absorto j  extasiado. No pasa­
ba una rata de un lado á otro que yo  no obser­
vase*, ola decir : »es Fr. Gerundio.» Entonces yo 
aparentaba mas ahsorvimicnlo ̂  y  me gozaba de 
verme contemplado con mas admiración que yo 
abservaha las figuras de piedra. Cualquiera me hu­
biera tenido por un Arquimedes: y  aunque ma 
acordaba que aquel famoso matemático habia pa­
gado bien caro su arrobamiento en la solucion 
del problema , pues le costó ser csbanduUado por 
un soldadon romano que no entendia de mas án­
gu los , ni círculos ni cuadraturas que el lanzon y  
la charrancha , me parece que hubiera deseado en 
aquel momento que entraran los facciosos en Lean 
y  me hicieran víctima de una distracción históri- 
co-político-arquitectónico-gcrundiana , con tal 
que á semejanza del mausole’o que erigió al Geó­
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metra de Siracusa el geoeral Romano colocando 
sobre el como símbolos de su facultad un cilindro 
y uno esfera, me hubiera levantado á mi D, Car­
los un ceiiotado con un cordon y  una capilla por 
remate. ¡ Es mucho tono el que da una actitud de 
esta naturaleza !

Ei primer Reyancón de piedra que me ecbe' á 
las barbas fue Príam o, el Luis Felipe de Troya, 
en razón de numerosa prosapia, cuyos hijos se 
derramaron concluida la guerra por diferentes es­
tadillos, como Luis Felipe quiere dejar acomoda- 
ditos los suyos , aunque sea de Reyezuelos de ma­
la muerte á‘ mas no poder. - Desdo luego estrañe' 
ver colocado este personage en un edificio desti­
nado para canónigos regulares , pero asi me que­
d é , y  pasé adelante.

Le seguía Páris su Hijo, el encargado por Jú­
piter de terminar la discordia que había produci­
do entre las diosas la maldita manzana. Pero ¿que' 
sucediá? Que porconlestar á Venus se atrajo los 
enojos de Juno y Palas. Si no bay peor cosa que 
dar preferencias. Por eso Fr. Gerundio no ha 
querido dar la manzana ni á los exaltados ni á los 
moderados (pese al scuor Marqués de Somerue- 
los ),  sino que la tiene reservada para el que 
marche en regla, sea del partido que quiera, y  
como todavía no le ha encontrado, conserva la 
manzana guardadita en la manga.

Al lado de Páris creí encontrar á la famosa 
Helena, cuyo robo tanta cachetina o.’iginó entro

« 5 6 8 = .
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griegos y  t r o y a n n s ,  pero ni á su lado  ni mas l o -  
jos la puJc* hallíir. S'‘.is|)et;he si se le habría l leva ­
d o  algiín can ó n igo  para a l iv io  de  las penas d e  la 
exclyiustracion; n o ,  y  si la hubiera c o g i d o  y o  á 
niaiídainiento , puede ({tie tymbicMi hubiera  a rram -  
p la d o  coi i e l la  por  un  pr inc ip io  de  eoncic iic ia  es­
crupulosa  ;  p o r q u e  quien roba  lí un ladrón  gana 
cien dias de  p e r d ó n ,  y  q u é  segi in c u e n l a n ,  la m o ­
za tnerecirf la póna de  hacer una c a l a v e r a d a ;  y  
sobre  trido,  htTbiera l l e v a d o  la ñiira d o  c o n ­
ver ti r ía  al  c r i s t ia n is m o ,  y  ganar nii alma para el  
cielo.

El tercero ség'uia Héctor , el Z-mValacarregui 
de aquella familia. Vaya", d ijé ; la historia' de I03 

Dafdanidas leñemos aqtii. Asi es íjue coiUaha ya 
con qne el cuarto de seguro firese la buena de 
LaodiCc'iT, y me hallo inesperadamente con’ Alejan­
dro Magno. Primer anacronismo en la fachada de 
San Marcos. Después viene Julio Cesar: otro sal­
to  ,• y otro anacronismo. A  conliuuaciou mé tro­
pecé con la hermosa Judiíh ; '  vaya' V . viendo qué 
mezcla! ¡que' fusión tan particular de sagrado con 
profano! No me pareció mal granito la seniora, 
póro me disgustó (ju'e la hubieran esculpido con 
el retrato de líolofernes colgado del cuello. ¿One' 
se diria hoy dé una señora que trajese el re- 
Ira íod e  un hombre á quien aborreciera? Como 
que los maridos cuyos retratos cuelgan del cu/¡>llo 
cíe sus esposas no necesitan do mas testimonio de 
entrauablc amor de parte de ellas, pueden estar 

Tüiiü II . 24
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segurísimos, y  son complctamenlc afortunados.

La segiiiii Isabel la Católicíi; y  para eiiconlrar 
á su marido D. Fernantlo me costó recorrer toda la 
línea : no sé por qué regla de arquitectura me
hablan divorciado este matrimonio. Sospeche' si se­
ria por los celos con Lucrecia Romana , que es la 
que colocó el artífice junto á Dona Isabel; pero á 
buena parte iba el señor D. Fernando si hubiera 
caído en tentación de echarla un liento: lo pri­
mero, que tenia que atravesar un monton de si­
glos hacia atrás para encontrarse con ella ; y  lo 
segundo que era muger que no gustaba de coche, y  
sino que lo diga el atrevidiielo de Sexto Turquino. 
Pero no puedo menos de decir que ella fue una 
bobon a ; despues del dauo hecho se va á quitar la 
v ida , y  deja al otro «lanzante que se vaya riendo 
de la t’eclioría. Asi hacen los niños cuando se eno­
jan : se vengan con no querer conier , y  el daño 
se le hacen á sí mismos; ademas que el castigo de 
]a Tarqui'uada habia de haber sido antes, antes. 
En fin ya pasó.

Junto á la virtuosa Romana vi al valiente 
Hannib.il, el Espartero do los Cartaginenses. Ola, 
pájaro! dije en alta voz: tú te dormiste muciio 
sobre las victorias , y eso que no pendias de un 
minlsteiio que tubi«se á tus soldados sin un cuar­
to y sin zapatos : asi no hubieran tenido tanto cal­
zado, y  tantos guantes y  tanta morondanga.

¿A que no saben V d s .,  ni los mismos de Lron, 
quien está en San Marcos junto á Ilannibal? Pues
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están Judas M acabeo, David y  Josué , y  junto á 
Josiie, Carlo-Magno y  Bernardo del Carpió; 
¿quien lo había de pensar? ¿Poro quien habla de 
pensar también que estuviesen alli mano á mano 
Hercules con el vondc Fernán G onzález; T r a -  
jano con el Cid ; el marques de Villena con Octa- 
viano Ce'sar; D. Alvaro de Luna y  U. Beltran de 
la Cueva con Carlos V  y  pon Alfonso de Castro? 
Pues alli están con otros que no n om bro ,  para el 
que los quiera v e r ,  j  alli se encontrará también 
en la portada del medio :í un Santia-jon de piedra, 
buscando moros que vendimiar , y  rabiando por­
que no le han dejado alli mas que cristianos , he­
breos o infelices absolutistas; y  las concbns se le 
habian quedado sobre la iglesia. En fin aquello es 
una historia de anacronismo y  anomalías ; un tomo 
histórico de escultura cuya paginación está toda 
cambiada y  trastornada, y  su encuadernación he­
cha por un librero loco. Asi es que cuando ii)a 
yo  Fr. Gerundio, discurriendo cómo alar tanto 
cabo suelto de esta historia de piedra, como bus­
car algún orden, alguna uniforniidad , algún en­
lace entre aquellos cuadros, di de bocico.s r.ou el 
puente que está al estremo del edillcio , y m e  !ui- 
lle asi como suena entre San Marcos y  la puente, 
no en refrán, sino en realidad.

Lo mismo está aUora nuestra España que la 
fachada de San Marcos , porque nuestro's hombres 
de estado son también como el escultor que traba­
jo  aquellas medallas. Ellos nos han Ií*yantado u «

= 3 7 1 t=«
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odiiicio , liprmoso sí , y  <Jo una fiiclinda vistosa y  
^iny laboreada, ponjiie son iiuos arqiiilcclos teó- 
i’itMis fjiie se las pr.'laii; pero llegailo el caso de 
ejecutar, no se ve mas que anaoruiiismos y  ano- 
irialías , cuadros y pá^nnas (IcsciiacícniadaSr Tras 
de una ley análoga al siglo X I X ,  sale uu decreto 
))ropio del 's ig lo  X V :  al lado de una orden digna 
de los tiempos de Mari!>lauca ,  maicli;^ im regla- 
nieiilo <|iie seria liueiio para de acjui á 150 iiuos; 
y  andamos y  volvem os, y  seguimos y toruainos, 
y  paramos y correm os, y  nos hacemos tan pronto 
águilas como tortugas, tan ptouto tortugas como 
cangrejos, y cuando Fr. Gerundio va á coiico'rdar 
o'|>ocas , á alar caitos, ordenar cuadros, y enlazar 
páginas, se encuentra con (|ue nos hallamos... en­
tre San Aiíircos ia Puente.

^ 3 7 2 ^

El tal señor Marqués de Sómbremelos , com o 
dice mi Tirabr»|ne, ha armado uu fr c g n ih  por 
los gobiernos pnlilicos, que parece que anda el 
duende por ellos. Lo mismo se hacen cascos em>
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picados (lela gobrriiacioii, que rompen los pin­
tos y caz.'irlas on el vasar cuando amia Miirliuilli» 
])or casa. Y a  está bueno el aju. Desde <{iicií Fray 
(íeriiiiJio le despojaron d é la  sacrislania son tan­
tos los liermíinos do hábito'q tic le vicjieu contan­
do Btis lástimas toíloslos correos, que uiiiii|ue ha­
bía cc r !(la intcnrion do hal)lar »ias palabra sobrci- 
esle asunto, no puede sin I'íiUar » la caridad d « -  
'ar de dt’ cir al P. general de la orden , (fue s¡ su 
Riiia, piensa seguir dando y quitando hábitos con 
la prisa que basta aquí , baga por conseguir de 
S. M. qiíC permita á Fr. Gcrnndio crear un iitie- 
vo nistitnío de Mendicantes ¡ segura do que pron­
to se verán llenos todos los conventos que sul)sis- 
teii en pie, y  aun babria ((ue «Klificar do nnevo 
p i r a  acomodarlos á todos : ó bien que se estalilc/- 
ca  una sopa eeonomiea en cada capital de provin- 
cHí páralos pol>res ín)pedidüs , relirados, viudasy 
d'.u’mp'.i'ndos ¡xtr él señor Some.ruvlos.

Kfeclivamentc es ya escandaloso el quita y pou 
de empleados por este ramo , segnn de todas par­
tes nic anuncian, y lasliinosísiino el estado á que 
<{ue<lan ro<lucidas muchas famlUas de palriiitas 
b<menu’ritos. Ya si el desníoche sn liiciera por tan­
ta rama inútil como hay, bendito sea Dios, en l<i 
cepa de la gobernación, santo y bueno. Pero en­
trar la poda por lo» sarmientos ú liles , y tlejai, ó 
iugerlar d« nnevo váslagos secos ó de mala cali­
dad, separar á un senoi Tejera , querido de la 
pruviucia que mandaba , y rccoincndable por su
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ilnslracion j  sus rirtudes , y  aun Lluelles Aleu 
víclima de decenas de padecimientos por la liber- 
t a d , y  colocar ú un Ciistro, de quien mas vale 

■callar, y á imichos otros Semí-Castros ; hacer se- 
cretario a un 2Í gele político á uii 1 ? ;  bajar á 5Í 
otase a los de 2 ? ;  designar quien lia de reempla- 
zur íi i r .  Gerundio dando al reemplazante dos as- 
ccnsill«.s, y al CMTCO siguiente sacudirle una ca -
pill.ida (juitándule uno de los asceusos, y  dispo­
niendo que ya no sea el el que reemplace á Fray 
G erundio, sino otro á quien sin duda lo entró 
después el antojito; voto á cribas, señor Marques, 
que es V .  mas gcrundíador que yo  mismo!

Y  no crea su Reverendísima, ni por pienso, 
que ba tenido la mas nnuima parte en este articu- 
líllo genero alguno de resentimiento personal: â  
t'oulrario , vnesíra lleverencia con su capillada tne 
lia proporcionado salistaccioues que nunca pensé 
g()z.ar , y  que ahora se han aglomerado mas que 
en toda mi vida pasada: adema» que el desemba­
razo en que vuestra Paternidad me dej¿, me bÍzo 
proMunipir desde luego en aquellas palabras do un 
juego de prendas que algunas veces he dirigido: 
oBim huya nuestro Padre Saa Ignado de Layóla, 
(jne no nos dejo maidnes m' laudes á deshora: ¿o -  
non/m , bonorum, rcl/onorum ; iúia bona , vita bona, 
vita bonao

Jiírole á S. R. por mi peluca que solo le be 
p.iesto por una mera, pero justa condescendencia 
á tantas, tantas instuocias de tantos, tantos ¡nde-
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finidos como V . P .  va dcjaudoj y  á mi lian apelado 
y acudido para que dlf^ « ’ go.

Por la misma, inisniíáima y uoicísima razón doy 
lugar á la signiente epístola fraterna que en sus au- 
sfucias me dírijió el P. Adjetivo.

A  MI CARÍSIMO HERMANO Fb. G e RUNDIO.

«Hermano en Cristo; desde el momento en que 
tomando el háljito religioso te asociaste á la sania 
comunidad, de que yo tambica era fraile, me pa­
reció ver en tu rostro nnu semejanza de aquel que 
para memoria de los siglos nos dejó estampado 
la santa Verónica en el lienzo d« su piedad: y 
cuando despues te vi adoctrinar á los parvulillos, 
predicar en los templos, instrnir á los aldeanos, 
y  luego entrarte por las ciudades , y con tu voz  
de dulzura y á veces de trueno, recomendar la 
virtud , reprender el vicio y arrancar á la hipo­
cresía su máscara , ya no dude que nnitabas en 
lodo al original de aquel retrato, y que vendrias 
á «er con el tiempo el Mesías político crucÜicado 
por la salud del pueblo. N o me erjuivoqué, y  al 
fui te, hemos visto perseguido y  muerto por los 
S o m e r u e l o s y  los M ones, como Jesucrióto lo  fue
por los Escribas y Fariseos. Preciso es que 
un hombre muera , dijo Cadas , p a n  que se 
salve el muudn: preciso es que F r .  Gerundio 
ca iga ; dijo Someruelos, para q»ie no se vean 
nuestros desaciertos. E í faclun i est ita. Pero nos

=575*=

Ayuntamiento de Madrid



eoiiSHPla y  dehe  coiiHoUrte ia ¡ji iieba qu e  has d i j a »  
(le tu iiiisioii tliviiiy rcsijclttiiido , l-oiijo aqu e l ,  
t r iunfa nte  del  pecad o  y  do  la m uerte  ,  y  c o i iv i r -  
tiei ido co n  ella á los  ina§ ¡ « c r é d u l o s ,  qu e  arrepen­
t idos  de  sus cu lpas  y  a som b ra dos  de l  prf li jigio,  
(líin.lose gui jarrazos en t-1 pech o  y  puestas las m a ­
nos en la cabeza irán g r i ta nd o  poj- esos m u n dos  
de  D i o s :  ?Verdtí>am£-)jt(‘ q ue  Fr. Gerui id io  era el 
en v iad o  para dec i rn os  la v e r d a d ,  y  nosot ros  peca­
dores  no quer íamos creerlo .  E l  se ha salvado c o m o  
eu o t r o  t iem po  D a v id  de  la calera de  S i u i l , y  
D i i i i e l  de  la boca de  los  leones. V e r d a d e r a m e n te  
q u e  Fr .  G e run d io  era el  en y iad o  para d e f i n i o s  la 
v e rdad .  Oianna in cxcchis. T i l i n ,  tilín.» Y a  veriís 
ahora,  l ierinano c a r í s i m o , c o m o  se te -agregan  dis­
c í p u l o s :  envíales  á IqíIos tu santo espír itu q u e  los 
inÜuihe ,  para ( juc  seati tus palabras c o m o  el  r o c í o  
q u o  yivitif|iic los  c o r a z o n e s ,  y  haga g e r m i n a r e n  
e l lo s  la virt j id  : y  cuenta entre  tus mas de v o tos  y  
f e r v o ro s o s  j ipósioles  á tu hu m i jde  herm ano  y  
c o n c o le g a — Adjetivo.
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LA M lJEU l’E VIVA.

¡Tanto temer la niuorte! jTanto temer la 
iniierte ! N »  bien liabia uti<» nacid*), ya le esta­
ban haciendo e l ‘ coco con ella. Dcspiieá como era 
ensaque nadie hahia v isto ,  pori|ne puando lle­
gaba íí todo el mundo cogia con los ojos cer­
rados f mm’bo mas miedo. Y  cuidado que a e&e 
fantasm a  le temían basta los esallados, que en 
eso se hacian muy pocn í'uvor. Pero ahora que se 
descubrió quien era (bien coiiot:ou Vds, que es 
el descubrimiento mas importante del mundo), 
ya no Kay que tenerla miedo. ¿ A  que no se ima­
ginan V ds . quien era la nnicrtel ¡Cóm o sg lo han 
de imaginar! Pues ero u,n coba dcl rcgimirnio de 
Córdoba , pásmense V ds . ¿Cuando diián Vds. que 
se despubrió? Una nociie do carnaval. ( Y  en dón­
de creerán Vds.7 En la ciudad de Cuenca.

lEri e fe cto ,  eu Cuenca so presentó una noche 
de curnuTal un máscara figurando una imagen 
exacta de la m uerte, llevando en la mano una 
guadaña , y  un letrero al pei;ho que decia; neini- 
ni parco \ con nadie me ahorro , que equivale ; 1 
ccquo pulsat pede de Horacio. En ve* de escitar 
la aparición repentina de la nuierte en atjuellos
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cristianos tan olvidados de ella en aquellos mo­
mentos ideas de recogimiento religioso, no pen­
saron mas que en adivinar el objeto con que iria 
la muerte á aquellos sitios. Los exaltados se al­
borotaron con la aprensión de que el máscara^ 
muerte era el gefe político , y  que el ncmini parco 
era un emblenia propiamente de muerte á los 
moderados. De tal modo les roia la zozobra, que 
la buena de la Tnuextc tuvo que descubrir la cara, 
y  se vio que era.... un cabo, el cabo que les be 
dicho á V d s .}  sin que por eso se desvaneciese 
todavía la aprensión y el miedo de que la gua­
daña de aquella muerte fuese una guadaña polí­
tica .

De este hecho infiere Fr. Gerundio que los 
moderados se asustan Ae fantasmas^ y  los exalta­
dos también se asustan de fantasmas. Entre unos 
y  otros hay gente bastante fantasm agórica. Por 
eso Fr. Gerundio no quiere ser de otro partido 
que el de F r .  Gerundio.
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LA CUCÍSAHABA.

Tirabeque.— Señor, muchas gracias— ¿Por que, 
T irabeque?— Porque boy iio me ba dejiiJo V .  nu’-  
ter baia , señor; y  como V . llevaba trazas do 
hablarlo lodo , y yo  perdia las esperanzas de me­
ter mi cucharada , crea V .  que me faltaba poco 
para rebentar.— Bien, hom bre; vamos; ¿^iJe' le -  
iiias que d e c ir?—Y a q u e  no pueda entrar de lleno 
en la cuestión, como dicen los diputados ( y  tienen 
razón , que las mas de las veces entrau de t 'íiao), 
porque falta poeb para llenar esta capillada , le 
liaré á V .  uiia prcgniitita no mas: V .  que dice que 
La descubierto la muerte, ¿á que no sabe V .  cómo 
lia de coger la mticrte á D .  Carlos?— Que se' yo ,  
hombre; puede que le coja sentado en el trono, 
si sigue un poco masía sandez de hacerse la guer­
ra los l¡l)crales entre si.— N o me ba de aiular V .  
con puedes', ha de decir V .  de fijo cómo le ba de 
coger.— Acaso le cogerá transigiendo con el minis­
terio de P. O. J .—No ande V .  cou acusos', ha de 
deeir fijamente cómo. — Quien sabe si le ci)jer;í ha­
ciendo novenas á la virgen d é lo s  Dolores.—  Paui- 
poco ha de decir V . quiéi. sabe-, diga V .  cóm o le 
ba de coger la muerte,— N o será difícil qu • lu 
coja durmiendo á pierna suelta á los siete anos
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(}p stjpTio, si f l  gdbicnio no ([iiiore calzar la iro- 
j);i.— jNo Ita (le drcir V. no será d ijicih . diga V. 
cüiiui.*—T.rnibif’n vi |)osil)lc que le coja liaci<Nido 
lili minio íí la Üinjiiesa de Be^ra.— No ha do de­
cir V, es p o s t ó t e . , pues pul iendo es bien se­
guro íjiic 1)1) le coge. Ni es [)osib!e saber pun- 
tualiiionle cónio 1h cogerá la miiL-rte.— Pues j o  
lo sé.— ¿Qnc has de saber tii, botarnte 7 Vamos, 
¿cómo bij de coger bi muerte á I). Carlos?— Le 
ha de c‘ogr*r v iv o .— Lístima es (|U6 iio te diera 
yo  á beber el viuo por una capilla rota.
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